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lasM îColl 
E( Jurado de BtrcelooA b« dado 

veredicto de ioculiwbiiidad en la 
causa 8é|uidk á varios ábarqulsiai 
calafaoes coD údolivó del tuiliaz^ 
de bombas explosivas eo el moulé 
nombrado del Goll. 

No hetmba de crllicsr el veredic* 
to. LjP bif 4*do el Irtb^Dal <)é ^e-
cbo y sera porqwfi oo le con ven­
ció la itruebit; y como el jurado 
Juzga por impresión, con arreglo 
a conciencia, no ba q^eriJo que 
sobreestá caiga ol la sombra de un 
remordimiento. 

Ló que sí b^mo« dé hacer es co­
piar, unaiícases del magislradt 
presidente emilidas al tacer ei re 
sumen, ,N9 iban dirigida^ ai Jur« 
do, m. 4 ios que en el banquillo ee-
per)|lMiA la seülencia, oí siquiera 
al ptibUi'O que con rel^oso silen­
cio oia la or«cióu presldeudal, at­
oo a loe Moarquisiatr, a lo" que en­
vueltos en uoMi ou u«« locura y 
merced a lo qtie se ba daiio en 
llamar la propj*gaiiita por el be 
cbo. 4'íi*'**'" regenerar I» socie­
dad. 

Hé ttqul las pii<abra«i a que h»ce 
mosatU îéDf;-

«Y' fo^iisttüoies Jarftdo8*-a lo« 
sérea desgraciaaoa que comeleu 
esta'ctlilé de óriméues íes dli'ljo 
un ruég<̂ . Cuando oi|;b eljéstampi 
.lo d{9/i«8ĵ  bpiiibks jae parey'e jUe 
soQ (¡a, iû jva que aouiicia uuá reac­
ción espantos»; y aán cuándo si 
esta reacción viniera e l hombre 
honrad» iMiî a Ueoe que perder 
r-on ella» considerad en cambio 
que< vaak>8 a perder las liberl»'ies 
que nuestros abuelos y D̂  , ' 
padrea Éüpiet'ott cooquititisi á cot-

fisas paláíbî á̂ éQ6Íéri*i% UDík tef-
dai'aplasianle. Cad» héift^ 4^1 
esti^lf y, UfPlJf calle de rjíl,^ 
hnnptapqi, prodijce ftp ipovlji^í^iíl^ 
hacia atrás, movimiento de huida, 
nalan*""r-tófie«'r'f«ti» -̂*®"-<»*»«» '̂ 

qbe paedeo hacerlos que tienen 
suspendida aobre su cabea* la bár­
bara amenaza—que son todos, sin 
dtsUnoiiiiin de daw, edad, ni se­
x o - ^ tibst^r aínpftro eo algo 
fuerte ijüe los défleoda de tos ateo 

tta4os. 
Es yerdad, mocbfsima verdad: 

los aq«rqúislaá empujan hacia 
atrás, no hac|a adelante: y de con­
tinuar la propag^Dla por ei he­
cho, la sociedad eoter» renuncia­
ra de grado al diafrule de esta li­
bertad a cuya sombra fragua el 
odio crimenes horrendos. 

Si el caso llega y la reacción so­
breviene ensefioreándose del pais, 
la culpa recaerá en los ultrara-
dicales, que con prelicaciones in-
dijerlblrs para les indoctos, los 
empujan por caiuloos de perdi­
ción. 

ryeiETMiS 
El pi«*i(l»nte <l«l Coiigr<-M>, qna M el 

mUaio qiM >« «rii de la iHwta de 4lpat«-
d«M, ti« pédü* patríotiarao é l * Oátaan 
parft •pr*biraBitet d« »fio naero !«• lejM 
• «DoAmieM. 

Y Iwbii qoe oompUeerlo. 
Poriim ¿qné oearriri* «i <l«<||iMmoa al 

primero de Enero j DO ee podietaa oobrar 
i04 rributoet 

Un coaflieto tremendo. 
Y no dífttmoe nada ei ee eeinra encime 

el úliino de mea jr so podfen oobrar los 
mmp'mámé 

Seti* el aeatioBe. 
DieeataB lo ^ne qoieraa los polftJeoe; 

poogan en tas palabra» todo el calor qoe 
paedon; trátaoM, ai lea plaee, alo mira' 
mieuto algauo, pero no se metan con los 
qna timtp|tii% 

Oiee un periódico qae el JBey rogtetará 
á Madri^ «I 32 m vez dol i», 

Y ezpilea 1̂  adaUnto, diciendo, qne aal 
lo exige la enestíón política, que n en-
ottQDtra ab9D«da á aa «onfllcto. 

Sin jia^bfyplaya de ello* oaaa^o tan-
:i'tfaeargen. 

El da ü eriais qna díoao qae plantaard 

El qao se adívioa entre Montero Ríos y 
la coalicidn Caualoiaa Horet. 

¡Ande el movlnientol 
O anden tos eonfllotoa. 

En an discurso pionuneiado por el sefipr 
'Moret en 30 de Mortembre del afio »ute' 
rior, saeonpádeiimpuesto da eonavwos, 
manifestando qoa se compone de dos par­
tes: del impuesto en si mismo, del cual uo 
•e puede preseindir y de U jTorma an que. 
ae cobra, que es tan absuida, tan costosa, 
que si pudiera suaUlnirse, produciiis^ «n 
oiertas oondicittnas, ana baja efectiva an 
los precios de loa artículos de primera 
necesidad. 

Pues venga la sustitncî ^n, 
Pero que uo se o vide de atar no solo 

cabo, no sea qna bujeodo de un impuesto 
tropecemos con dos. 

Recuérdese la aetgravscióü de las hari­
nas y aplevécbtse la expaiieuoia. 

<EI Adelaute» de Salamanca pnb'ica 
eate suelto que habrá paesto en nn mar de 
confusiones al gobernador de la proviocia 
y ai uifuiscro da la Gübernaoión. 

€El alcalde de Peraleios de Arriba, par* 
lido jadídal de VKigndino, D. Melquíades 
Aparicio, oomunlóa al Gobierno civil ofi­
cialmente, que ev aqnai pueblo no ha babi* 
do un salo eleotar que haya ejercitado su 
derecho en las «lecsfones municipales veri­
ficadas el dvmiugo pasado. 

Ni tos interveutores de la mesa, ni el 
alcalde que la presidia, emitieron su voto 
y «1 precepto de la ley que manda que se 
reelija la mitad de ios concejales ha que* 
dado incumplido por voluntad de los elec­
tores qne no han querido designarlas, 

Pregunta el alcalde, después de haeer 
constar 'ine hoy uo poUrá tener lugar la 
proctamaoidn de «onct-jaies, qué conducta 
ha de seguir, y nos parece muy difícil que 
ni el gobernador ui nadie satisfrtga su cu • 
riosidad, ya que la ley no ha tenido en 
cuenta caso tuu anómalo eotuo «I reüietra' 
do en Peralejos de Arriba*, 

Si la reforma qne piensa pieseutar Mon­
tero á la ley del sufragio estuviese apioba-
da, la resolución de este cavo no ofrecerla 
duda. 

Con meter en la cárcel á todos los veci* 
noselectorea^a Peralejos de Arriba, por 
uo emitir el vbto, asunto conoluido. 

Pei« se priBteutaria ai punto el siguiente 
ploblema; 

(Con quién se forma el municipio en e-a 
••jpririaaidí»*.---^ '• • 

asaBMnatacMaÉMifHBmneieg 

(Con tas mujeresT 
Buena ocasión para qne éstas pidan el 

derecho al sufragio. 
Porque el caso puede propagara^. 

LAGESTION EN MARINA 
OÜL «BNiSBAL WgYLBR 

El general Weyler está demostrando el 
in te»éS'taia#i«Bt«'' |íae''"''Él«üi||p,. i onya 
gestióD dedtaa dobuÉÜnipo ¿ e ío que hace 
al Miniateiie de la Guerra, pues además de 
despaohar loa diaa alternos que ha seSaia' 
do con tal objeto^ diariamente aaude poc 
la tarde al Ministerio de Mario* para estu­
diar el prasapueato y todos loa aaontos pal* 
l>itantea de la defensa nava). 

El preaupuesto del general Woyier que 
presente á la* Cortes, á petar de tener que 
redactarse ion atiresnra'nianto 7 con «I ^ia 
foreado de no rebasar én cantidad de signi* 
floación la oifraa del vigente, irá anmen 
tado en cuanto á loa créditos para el peiso' 
nal, á fin de que no sa rapiu el caso de sus' 
pender el pago de habares tan ugradoa. 

Inmediatamente qna ae preaent» el pro' 
supuesto, el Ministro llevará al Parlameu' 
to io» proyectos para la ooostruocióu de los 
buques esoael««, habilitación de puertos, de 
los Aissuales y otros mái que se están estn* 
diando, loa cnalea tienden á la prepaiación 
de los servicios neo«isarios que han de pra' 
ceder al proyecto insgno de la renovación 
de la E«onadra. 

Mientras esto se electda, el general 
Weyler se propone reforzar con algunos 
buques más la Comisión Hídrográñca pira 
el levantamitinto de planos y cartas del li-
torai del Noroeste y Norte de Espsr)a,sar 
vicio hasta ahora encomendsdo sólo al 
tUrania»,que por tal cansa no puede de* 
sempeñaéio oon la rapideis qu* sé haca ne' 
cosario, y porque además carece de muchos 
elementos y recursos para cumplir misión 
tan diflóil. 

En este concepto, y á fin de realizar eo 
cuanto iwá |>oltble el abalicamiento de los 
bajos próximos á los puertos y puntos de 
recala del litoral, el general Weyler se ha 
dirigido ai Ministro de Fomento ofreciendo 
realisar oon la Harina esté servicio; pl' 
diendo que ai asi se acuerda, se le facilite 
el material y el personal técnico necesario 
á fin de que con la rápidas posible ae pueda 
dar mayor seguridad á laoaVégadÓn coste­
ro y hacer máa fscitmanté icétkiblea Iw 
puertos. 

TamWc aepr<iip<Qa««l.giaa«na W«j:J«« 

dar nneva forma al aervieio de c<le}oj|«4a 
,1a Armada, organiz4jpdo)o de maî av* .#94' 
|oga á como fanoiooa en el Ejército; etaaar 
do dos escalas la de snbslternoa • y lii(-f]a 
ofi ia'es, procedentes todos de los div^rft» 
Üaerpos de la Marina y dando á este|«rvi* 
CÍO nn carácter militar abso'uto. 

Dontro de lo qne permiten las ,aot>lial«a 
circunstaucias de la política y loa poopa . 
días que al general Weyrier lleva al fffntf ; 
•pmlfyximim'pfÍÑlm feoowm q^eel' 
Jeiieral Weyler a» ha hecho cargo de<as 
más spromiantea necesidad«s d<> I* Arnoad* 
y cou toda actividad se dispone á satiafisr 
cerlas, pndiendo «sagurarse que si toda» 
sos iniciativas del cqmienso de su gestión 
se realizan en el breve plazo que s^ pro^n^ 
hacerlo, la gestión del general Wcylef se 
inaugurará con positivos y provtcboaoi'< 
efectos para el fomento de los aarvicios da 
la defensa naval y se pondrán loa maaaé* 
lidos oimientos para 1* coatinvaei^n 4» 
n«a obra de que tan neceaitada está la Pa* 
tria, á fin de salir del estado de, aVafolptf 
indefeosióQ en que se halla;y de. p^def refi-
lizar sus aspiraciones en la poifti^ ÍBt«n>i* 
cional para recuperar i l paesto tomona* 
ción prestigiada. 

Autorizado con la firma de Fetnando 
Haaaer, el <Jo\irnaI> de Parla publioa I* 
estupefaciente noticia de que en laoiodad 
Luz existo un doctor qne pretoode fabricar 
oro. 

Qe aqui los lérmiaol en qua H, Uanaec 
cuenta au eotraiviata con el curioso fan»* 
naje y aua no monoa cnrioaaa e<|H»ri«i>eiaa: 

<Un hombre muy anable y muy exíra* 
fio, cuya fiaoaomia ea la de OB saceidote l i ' 
riano, con grandea ojos ao&adares, largo* 
cabellos relucientes, una cara curtida, como 
cocida al sol ó ante los hornos de | u lalmnif 
torio, i 

Este hombre se halla sentado ante jan* 
mesa, donde apresta an crisol y ^a ao|^le' , 
te; además dispone sobre ana balansauní^ 
cuantas peaas niinds«alaa: eato Uotqttf!̂  f |i , 
el que delante de nosotros va á. fi»bri«;ar., 
plato con nn trozo de plomo, y eato plato la 
trarisforuiará en oró. "''" •«''••''<••'-••••««-•"•''''"'••***''•=• 

Bato beiábre e | ^bart,: é4d|co I^il^?'*^ 
misto. 

Las personas que rodean á eato «xtrafto 
peraonaje aé mueatran excépilcii; étttrd 

':'.«4Uaa.'ihajF' .luitjoélabt* :.oitnja*%AajiiiBiMMw<!Aa.-« 
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rreatrea, y an portepir yelaofrimlentoy la debilidad 
Rioriñoados? 

El avaro daja eoRordar á «i* cordero, deapnéi a* 
*fod«r* d« él, lo mata, lo ooeoe, la lo come y lo dea* 
precio. 

El paato de los avaroa seeompODe de diaaro y da 
deapreoio. 

cierto paato, «I miamo amor propio mia sólido y me­
jor entendido, el testimonio ooaataata de una supe­
rioridad verdadera; el amor propio y el ioteréa soo 
dos partea diatintai de an mismo todo: el egoísmo. 
De tato procwla la oarioaidad prodigiosa qne excitan 
loa avaros paestoa bábilmeote en escena,̂  

Cada oaai eatá anido por nn hilo diferente & estos 
personajes lae as adhieren A todoa los sentimientos 
llámanos y los rosamen todos. 

¿Dónde exfata ón hombreiili desaos y qué deseo 
aooiai paedé aatiafaoerae sin dinero? 

A Grándat le aacedla, efaotivamente, algo, legttn 
laexprealóodestimQjer. \ 

Bnoontrábasa en él, lo miamo qae en todoa los «va. 
roa, ooBBtante necesidad de jagar ^n» partida oon 
loa demás bombreí, de ganarloa legítimamente sa 
dinero. 

¿Imponerte 4 otro no es levantar acta de poder y 
daraa paraifeiapra el dereobo & deapreoiar á loa qae, 
por séir débiles, aceptan eil papel de victimas? 

lAb!¿íl¿a<án ha comprendido el cordero tranquila* 
méate ebbadoá loa pié* de Dios, peraooifioaoldn oOn* 
novadora, como ningaoa, de todaa las viotimai te* 
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jNoliay pensamiantos, aotoa,;qaeen amor equiva, 
len para oiertoi almaa A aantos eapoosaleii 

tina hora despaés entró Kagenia en «I oaarro de 
ao madre, y la vistió oomo da ooatambre. 

Deapaés ambas faaron A lentarae en la aítio de 


